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m a r t o s .

A rticu lo  II, (I.

S i, eoino dijo ace rtad a in en t' un escritor m oderno, 
'■ dan craDde licuor a  b s  naciones sus cdilieios [júblicos,. 
esta u o jjib rad ía , cousiderada eu m enor e sca la , co n tri- 

uj-e por Igual razón  á  ennoblecer á los pueblos eu  que 
se osten tan  obras m agestuosas de las bellas a rle s , s in  dis- 
V P'^«fe«ncia en tre  s í ;  an tes g u a rd an d o  el ju sto

a equilibrio  que  Jos g ran d es ingenios lian acon-

■I' lo« numPTos s  y  3,
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sejado a l t r a ta r ,  no solo de la  arqu itec tura  , sino  es de 
la p in tu ra  y  e sc u ltu ra , sus d ignas com pañeras. S igu ien ­
do noso tros este m ism o pensam ien to , espondrenios hov 
a l ju ic io  da  los am antes del bu en  g usto  a rtís tico , el c a ­
tálogo de los m onum entos , en  que á  pa r de  su  h isto ria , 
iib ra  M artes su  fa tu a  y ce leb ridad , p rocurando  divagar 
lo  m enos posible en  la  narrac ión  po r no  perm itirio  los 
estrechos lím ites del S e m a n a r i o .

O cupa el prim er lu g ar s in  d uda  la  fuen te  llam ada 
N u e v a ,  en  la plaza de  San F rancisco ; obra  levantada 
sobre correctos m odelos; s:jvera, nob le  é im ponente. 
Consta de u n  cuerpo exento de  s il le r ía , y e a  é l re salta ­
das cuatro  p ila s tra s , u n o  y o tro  a lm o h ad illad o , y  de 
p ro fo rc io a ss  que se ¿ justan  al ó rd ea  do'rico. C orre sob re  
estas u n  friso  y  cornisa in terrum |H dos en  el cen tro  por 
im  grande a rc o , de  resalte tam b ién , que deja  ver un
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seno e líp tico , ocupado por u a  g rande  escudo coavejo 
d e  las arm as del r e in o , con  las colum uas y  el non  p lu s  
u l lr a ,  todo  sobre u n  águíia  rap an te  de estim able  escul­
tu ra .  D ebajo , y sosten ida por la s  g a rras  de  u n  león, 
cuya cabeza de fren te  ocupa Ja pa rte  superÍOT, liay una  
cartela cuadrittiilga , donde en caractéres ro m an as se  a l­
canza á ver la sigu ien te  in sc rip c ió n :

SO LI DEO. HO NOR ET GLORIA . 
R EINAN DO ESPA ÑA I.A  C. R . M. D E D . F E L IP E

SEGUNDO. MANDARON T R A E R  Y HACER 
ESTA FU EN TE .

L O X L S S .
MARTOS. SIENDO GO BERN ADO R Y JUSTICIA 

M A ÍG R
DESTA PRO VINCIA E L IL V S . S. L .s CIO. P .«  ABOZ 

ENRIQV EZ. AÑO D E 1580.

E q los intervalos d e  las dos pilastras este rio res , g u ar­
d ando  la  debida proporcion y  a rm o n ía , hay colocados 
o tros dos blasones <]ue parecen ser el de la  villa y e l  de 
la  p ro v in c ia , á que  sirviera de cap ital o m etrópoli de  la  
O rden  en  A ndalucía, Sobre este prÍEoer cuerpo descansa 
u n  g rande  á tico  con rem ates y  obeliscos, y  e n  el friso 
se lee en  gruesos caractéres:

ACABOSE SIENDO G .i D E  F^TA  P .  EL M . I. S.
E L L .O P . D E H E R E D IA . A . D E I5 8 4 .

Dos son los p ilares de  esta  m agníüca fu e n te ; el uno , 
elevado como pie y  m edio sobre el n iv el de  la  p la z a , es 
de  la  m ism a lo n g itu d  que  el edificio ,  y su  a n ch u ra  so­
b re  cuatro  pies. Su form a es a b a la u s tra d a , y  se su rte  
po r dos caños de o tro  p ilar superio r de  la  m ism a figu­
r a ,  aunque  m ucho m as corto  que  a q u e l, donde  se vierte  
por bocas de dos leones grande can tidad  de  ag u a  en  es- 
trem o  delgada y c ris ta lina . Sensible es que  se tenga en  
ta l  abandono ta n  sun tuosa  fá b ric a ; y  si n o  se  acude 
p ro n to  con  e l rem ed io , veremos d en tro  de  pocos años 
d e rrum bada  una  pa rte  del á tico  que la  c o ro n a , y  a u n  
los obeliscos que la  sirvjsn de o rnato .

A sim ism o d a ta x le ^ s .  buenos tiem pos de  ias a r te s ,  si 
b ien  n o  parece ta n  bella  como la  fu e n te , la  cárcel pú- 
b ü ^ , s ituada  en  la alta de  la  v illa . L as iuscrip* 
ciones que  ad o rn an  su  fácliada revelan la  época de  su  
e re c c ió n , bajo el re inado  de Felipe II y  gobierno del 
L icenciado Abor y F .nriquez año  de 1577. T iene  dos m e­
d ias colum nas con  su  a rq u itrab e  se n c illo ; su  p lan ta  es 
noble y  espaciosa , y en  el m uro  que dá á la  calle de 
San José liBV m ucho que ad m ira r  e n  p u n to  á  m onu­
m entos de  la  doin inarion  la tin a ; en  tan ta s  dedicaciones, 
ep itafios, lápidas votivas y h o norarias de  la República 
.■íugttsta O e m e tla ,  cuya mas im portan te  pa rte  se  halla 
publicada  por los erud itos X im ena y  P a tó n  , y por el 
sabio uu iejtcó 'F lurez  en su  España Sagrada a l t ra ta r  de 
la  ig ie^a  de Tucci.

I .a s  de  M artos, especialm eote sos tres parroquias, 
coo tienen  a lgunos objetos diguos d e  a tención . N tra . Sra. 
de  l í \ i l l a ,  asentada e n  e l b a rrio  de este nom bre  sobre 
el an tiguo  custillo  (en  cuyas ru in as es piadosa t r a d i­
ción haberse encontrado  la  im agen t i tu la r ) ,  parece edi­

ficada en  el siglo X I I I ,  y  re stau rad a  y  am pliada en  
el X V . Consta de  tres naves de  g rande  e levac ión , sos­
ten idas por g randes colum nas jónicas istriad as de  sille­
r ía . E l re tab lo  m ay o r, de o rden  c o r in tio , abunda  en 
relieves de la  Pasión  de Jesucristo  y  de  la vida 

■ de N tra . Sra. El nacim ien to  de  Jesús y  e l paso de los 
azo tes , descuellan e n tre  todos por la  espresion p ronun­
ciada de  las figuras -  inteligencia en  el desnudo y  en 
los ropages. C ontrastan  con lo  antiguo y  razonable  del 
a lta r m ayor uoos frescos in d ig n o s . de  m oderna  y tosca 
m an o , que  p lastecen las paredes colaterales. D etrás del 
re tab lo  está el c am arín , que  n ad a  ofrece d igno  de m en­
c ió n , si se esceptua una  devota im agen de N tra . S ra ., 
cuyo m érito  consiste en  su  an tigüedad . L os ted io s de  
la  iglesia son artesonados de en m ad eram ien to , y  en  sus 
m uros hay a lgunos cuadros de m é r i to , a l parecer ; tales 
como el del C rucifijo , á la  Í2quierda de la  puerta  co la­
tera l ; el de  Jesús en  el S epu lcro , en  la segunda capilla 
d e  la  nave d e rech a , á pesar de  haberlo  restau rado  en  
p a r te ;  el de  C risto  en  los brazos de su  M ad re , sobre 
la  sap illa  de  B lanco-herm oso; y  los dos bellos re tra to s 
de  los fundadores de la  de los Callejones y  O rtegas, t i tu ­
lada del R o sario , á  m ano izqu ierda , que  parecen obra  
del si>ílo X V II. E n  la  m ism a hay  dos g randes lienzos 
de  la  Cena de Jesú s y de la sub ida al C a lv a rlo , m as que 
m edianos; y  de igu a l especie es el que  liay sobre una  
de  las cornadas de la  sacris tía . E n  la cap illa  de San R a i­
m undo  d e F ite ro  hay u n  busto  de l S an to  A b a d , que, 
aunque m oderna obra  de u n  artis ta  de  J a é n , no  carece 
d e  espresion n i de d ib u jo , asi e n la s  ca rn e s , com o en  Jas 
ropas.

L a torre  de esta  ig le s ia ,  labrada sobre una  de las an­
tiguas de la fo rta leza , es de  c an te r ía , e leg an te , es­
belta y  b ien  conclu ida. L o m ism o podem os decir de 
las to rres  de San A m ador y Santa M arta , aunque no 
ta n  bellas &i elevadas. E n  la  prim era de  estas  dos parro­
quias , no tab le  por su  lim pieza y  o rn a to s ,  hay u n  p res­
b iterio  de  buen a sp e c to , cuyo cen tro  ocupa e l a lta r  m a­
y o r ,  con  u n  seDciUo tab e rn ácu lo , im itan d o  m árm oles 
de  mezcla.

E n  Santa M arta se conservan m uchos y  apreciables 
vestigios de  sus adornos p rim itivos , obra  del siglo XV, 
al parecer: de  ello es una  m uestra la  bóveda del c en tro , 
sobre el tab e rn ácu lo , enriquecida con a r is ta s , escudos 
re a le s , águilas y cruces de  C aiatrava en  los estrem os ; el 
baptisterio  es del m ism o tiem p o ; y  aunque  en lo dem ás 
nad a  ofrece digno de observación , puede decirse que 
este tem plo es el m as ootaM e de la  v illa, p o r ser el depó­
sito  d e  las cenizas de  tos in fortunados C arvajales, cuva 
fúnebre  m em oria transcrib im os eu  e l a rtícu lo  prim ero.

u n a  losa de g randes d im ensiones, in crustada  en  e| 
m uro fron tero  á la  puerta  p r in c ip a l, ju n to  a l ángulo 
que fo rm a con la capilla de  San ta  M a rta , ú ltim a  de la 
m ano derecha.

E n  la  línea  de edificios públicos pud iéram os h ace r 
m ención de las diferentes to rre s , cu b o s , m urallas y a n ­
tiguos cercos que la  villa o s te n ta , á  pesar del tra n s ­
cu rso  de los siglos y  de  la m ano de h ie rro  de tos c o n ­
quistadores. Pero , dejando ta l exáaien y  narración  para  
los doctos an ticu ario s, que buscan  en  estos m udos te s ti­
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go8 de la  pasada g ra n d e z a , la so lucioa de pu n to s d u ­
dosos ó controvertibles de  la  liis tu ría  N acioD al, direm os 
que eo  la  de particu lares no  se m uestra  M artos menos 
in teresante |inra la coasideracion del v ia je ro , á pesar 
del desagradable aspecto de  m u c lio s , (}iie, m edio de r­
ru idos ó situados e n  calles to rtu o sas , a l borde  de pre­
cipicios . no cam pean con to d a  la  lozanía y  m agestad 
que los descritos an te rio rm en te .

E n  las afueras de  la v illa , y  com o á ochocientos 
pasos d e s ú s  m u ro s,ce rca  del cam ino que  conduce á  la 
cam piña del reino de  Co'rdoba, goza nuevam ente el apasio­
nado á  las a rte s  y  á las g lorias d e l país de dulces y ag rad a­
bles sensaciones, penetrando  en el recinto de la  qu in ta  lia- 
m apa M o tr il,  p ropia de  D . Diego G erónim o Escovedo. 
A llí se com pensa la  fatiga p roducida p o r la m onotonía 
de aquellos cam pos áridos, que se cruzan desde la  sa­
lida de  Baeua h asta  'ü u y j cerca de  M artos 4  contem ­
p lan d o , bajo la  som bra de los em parrados ó  a l grato  
m urm ullo  d e  n n a  fu e n te , el risueño panoram a d é lo s  
jard ines y bosques, decipreses cen ten a rio s , de la s  pa­
redes tap izadas con pasionarias y  en red ad era s , y del 
variado m atiz  d e  la s  f lo res , que encan ta  la vísta y li­
sonjea los dem ás sentidos. El en tend im ien to  á su  Tez se 
espacia y  deleita en  este re tiro  sosegado, cuando re­
corre las habitaciones de la  c a s a , y  se  fija e n  ei salón 
de  re tra to s , rico  en  persouages y  tim b res de  la  fam ilia 
del poseedor, cuyos n o m bres y  hazañas n o  consigna­
rem os a q u í , porque fuera  sacarlos inoportunaiTíente de l 
lugar d istingu ido  que ocupan e n  la H istoria.

M a n u e l  i>e  l 4 C O R T K .

M adrid IB de E«aro de  1843.

ANTIGÜEDADES ESPAÑOLAS

D E S C tB B ln lE ü T O e  D E f llE B R A  E L V IR A .

Haud proca l extrem o cu lta  ad  pom erla valle 
H ersn latebrosis c rv p ta p a te t fo«els.

Prudent, PerUteph.

iCoaciu.<uo.j Ui

El an illo , á  se r cou íiderado  sim ple iuen tecom o ta l, 
tiene u aa  signilicacioB g rande  y m isteriosa . Wo es nece­
sario trae r á cu en to  aqu í la historia p ro fan a , n i auD la 
* a g ra d a ,e n lo 8  pasages del lib ro  l l t  d e  los R ey es , so­
bre las le tras de  Je z ra e i, conlirinadas cou  el aniili de 
A c la b ,  i i id c l  d e E s th e r ,  lú  d e ls e l lo d e  D aniel cou el 
del R e y , o ian d o  bizo cerra r el tem plo de  B elo , n i en  
« r o s  m uelios de l an tiguo  T estam ento . B asta ún icam ente  
iM r lo  que so b re  ello d e ja ro n  escrito  Clem ente Alejan- 
« i n o  y Barouio , A brahain  Gorleo y  el m ism o A ntonio  
B o s io , que ios consu ltó  y c ita  en  su  o b ra , cuando tra ta

II, Veans» lo» núm eros an te rio r» .

ai fin  del lib ro  IV de lo s descubrim ien tos de  va tios an i­
llos signatarios en  el cem enterio  d e  Prisc illa . E sta  in ­
signia , como él latam ente  e.splica allí, era de C ristian- 
d a d ,  y so lía  ponerse á  los fieles d ifun tos cuandp sobre 
su  losa  n in g u n a  cifra n i  Inscripción hsb iau  de esculpir 
su s d e u d o s , com pañeros ó  am igos: que m as e locueate  
e ra  e i silencio  d« estos sagrados signos, y  m enos in d e le ­
ble aparccia la  fé  de  la persona se p u lta d a , cuando prefe­
ría  llevar consigo los em blem as de su  creencia ortodoxa, 
que cuando  adornaban  su  tu m b a  pom posos d ísticos, re­
lieves y  e sta tu as ; costum bre frecuente que  m ereció prez 
y  a labanza de la m usa de P rudencio  en  aquei h im n o :

S e x a g in fa  i l l ic  d e fossas m ole  sv b  u n a ,
R e liq u ia s  m e m in i m e  d id ic isse  h o m in u m ,
Q uorum  so lu m  h a b e t c o m p er ta  v o c a b u la , C hristun .

D e o tro s objetos de d iferentes especies que  sueleu 
v e rsee n  cem en te rio s ,  com o el e o rd e r illo , o r fe o ,  los 
r a m o jy  lo s del m a rtir io , pudiéram os h a ­
blar Irrg am en te  si lo prolongado de este a rtícu lo  no 
hiciese enfadosa u n a  esplicacton que n o  debe contraerse 
a l presente d esc u b rim ien to .B a sta n , á n u e s tro  en tender, 
la s  observacton?s a rrib a  apun tadas para fijar el verda­
dero  ju ic io  sobre los m onum entos de S ie r ra  E lv i r a ,  es­
tableciendo en  su  v ís ta : P rim ero. Q ue e l cem enterio  del 
pago de M arujnn es ¿olo de c ris tian o -ro m ao o s, sin  m ez­
cla de gentilisBio. Segundo. Q ue los adornos y  dem as 
o b jrto s grabados en  la e s tam p a , especialm ente e l  ani> 
lio , núm ero  [ r im e ro ,  a testig u an  y  corroboran  esta opi- 
n io n . T ercero . Q u e , según  la  de  respetables an ticuarios 
eclesiásticos, las sig las de  los sepulcros c a tó lic o s ,  asi 
e n  epitafios, com o en u ten s ilio s , ropas y  a lh a ja s , de­
m uestran  inspiraciones celes tia les, y  no cualidades te r ­
ren as. Esta convicción uos obliga á in te rp re ta r  las le tras 
d é la  h e b illa , núm ero  e u a t r o , de  la  m anera  sigu ien te . 
L as tres p rim eras son V I  N ( y  no  R , como puede 
verse en  lo s  sepulcros d e  P e tro n lo , C o n stan tin o , l le r-  
cu lio  y  P e tro n ia n o ,  en  la  Via .Salaría , que tienen  la M 
y  N iguales á la  tercera  de  la  h e b illa ) ,  que  trad u c ire ­
m os , V IN CIT. L as dos segundas son I  la tin a  con u n  
pun to  , y  C m as bien que  H ; porque el pun to  in te rm e­
dio no  las enlazn (al m enos en  la  e s tam p a): y  pueden 
significar IKSVS-CH” IS T \.S : y e l to d o , f ' i n c i t  ¡esus  
C h ris tu s  , espresion m uy usada en tre  los fieles , y  equi­
valente al J n  hoe  s ig n o  v in c f s ,  del lábaro  d e  los E m ­
peradores de  (^onstautiuopla. C uarto. Que si a lguna se­
m ejanza tiene la  pieza d e  m etal (designada en  la  e stam ­
pa con el núm ero  te rcero ) con alguna especie de cua­
d rúpedo  conocido , m as probablem ente la  contraerem os 
a! bue^  ( a u n  cuando la  cabeza sea corta  y  carezca de 
astas  ó las tenga  m uy co rtas) q u e  a l conejo: .este an i­
m al uo  sabem os sirvie&c de einblem a ó sím bolo de 
v irtudes c r is tia n a s , u í  hay ejem plo de ve rlo  g rab ad o  en  
sepu lcros, tra g e só  acniaduraíi d é lo s  católicos an tigups; 
por o tra  p a n e , el dflrso y  postu ra  del c u e llo , b ra ­
zo», e t c . ,  p a recen , ta l  v ez, m as aplicables a l buey, 
s igno  d e  san tid ad  y  pureza de  pensam ien tos, como 
dijo S a a  G regorio . •  Q u id  a l iu d  la  f ig u r a  p e r  boves, 
(¡uam bene operan tes accip im u s'? ...
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N ada espondrem os sobre el iiso d e l cobre eu(re los 
an tig u o s, porque es tan frecuen te  en  los prim eros siglos de 
la  Ig les ia , que se halla com probado con varios descu­
b rim ie n to s ; y en  cu an to  á los anteriores á la E ra  c ris ­
t ia n a ,  sobre se r cuestión  liábilineote tra tada  por los a u ­
to res de la H isto ria  literarJíi de K spaña, á que desde 
Inego n os re m itim o s , n o  parece , á nuestro  entender,

m uy oportuna  y conveniente, tra tándose  d e  m onum en­
to s ,  cuya fecha d a ta  cuando  m as del Im perio  de Cons- 
ta n iia o .

M a s o e i .  d e  h  c o r t e  y  CALDKRON.

C tbra, novlfmLre I ,* de IM2.

D .  E S T E E .á . l T  Z L L A I T .

s o  POB E L  H t l V O ,  S IN O  PO B E l. FUKEO.

R EC U ER D O  HISTORICO.

Kn la parte  superio r de  la  bóveda que  está d e trá s  
de  la  capilla m ayor de la catedra l de  T o led o , se baila 
p in tado  a l fresco e l re tra to  de u n  g u errero  á  caballo 
c o n 's u  lanza  y  escudo b lasonado. E sta  p in tu ra  es re­
ciente , pues es u n a  copia de la o rig ina l que estaba en 
la  bóveda in m e d ia ta , y  la  cual hubo necesidad d e  ro m ­
per el 1728 para dac luces por m edio de  una  elegante 
cúpula  á el fam oso trasparen te  de  bronces y  jaspes que 
m andó co nstru ir la piadosa devoción del E m nio. Car*

I  denal y  Ar2obispo de d icha ciudad D . U iegode A sto rgay  
Céspedes. E s  á la verdad sensib le que la p rm s lo n  haya 
heclio su s titu ir un  borron  del churrigueresco  JTorciso 
Tom é á la  p in tu ra  al fresco orig ina l del siglo X I I I . que 
m u y  b ien  conservada aun  la  han podido ver nuestros 
abuelos.

Pero dejando á u n  lado lo que  nadie es capaz de 
rem ed ia r, vamos á decir á qu ién  representa ese citba- 
i le ro , y  cuáles pudieron se r los m otivos que d ieran  causa 
p a ra  tener el honor de  ser re tra tado  en  tan  distinguido 
lu g ar. E l que está a llí figurado es el fam oso D . E ste­
b an  U lan , hijo  de P ed ro  U la n , m eto  de  U lan P e rez , y 
v iznieto de D . Pedro G uiierrez de T o le d o , tronco  del 
nobilísim o apellido y  linage de  lo sT o le d o s , con e l que 
está en troncada casi toda la grandeza de  E spaña.
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El enunciado D . Pedro G utierrez  de Toledo acom ­
pañó i  ü .  Alonso VI en  la conquista de T o le d o , y 
le ayudó con  cuan to  pudieron sus servicios y  facultades. 
bll geaeroso P rin c ip e , en  prem io de su  lidclidad y a d h e ­
sión , despues de ganada la  ciudad le heredo en  ella , 
dándole casas y o tras propiedades , para que sirviéndole 
de so lar se arraigase su  fam ilia  alli. A su  falleci­
m iento dividió sus b ien es, fo rm ando otros tan tos m a­
yorazgos e n tre  cuatro  íiiio s, de  cuya descendencia p ro ­
v iene , ó a l  m enos c'on ella está en lazada , una  gran  
pa rte  de  nuestra  p iincipal nobleza. E n tre  o tros m uchos 
heredam ientos tocó á  lliau  P e rez , uno  de ios hijos de 
D . Pedro  y  ab u tlo  de  1). E steban U lan , la  g ra n  casa 
ju n to  á  la parroquia  de  S an  l lo m a n , so lar de  su  descen­
dencia y m ayorazgo , que por legítim as sucesiones recayó 
e n lo s  Condes de Ü rg as, quienes la vendieron á la  Com ­
pañía de  Jesús el 1748, para que  sobre su  ru in as fa­
brícase aquella el Colegio de  San Ildefonso , que hoy es 
Parroquia  d e  ^an  Ju a n  B autista , y  casa de oüuinas pú> 
blicas. Según tra d ic ió n ,  en  esta casa se c ree  que h ab i­
taro n  los padres de San Ildefonso , y una  capilla que  aun  
S‘ conserva , y donde se dice nació e l Santo P re lado , 
apoya esta  piadosa creencia.

E n  estas principales casas h ab itaba  por los años de 
I1C6 el célebre D . E steban  U la n , objeto de  este a rtícu lo , 
a  la  sazón que la  c iudad  de Toledo estaba tiran izada  
po r D . Fernando  d e  C astro , lu g ar-íen ieu ie  del R ey  de 
L eó n , que ten ia  usurpados los estados de Castilla á  Uon 
A lonso, n iñ o  aun , y  bajo la  tu te la  del Conde D . M an­
rique  de  I .a r a , que  m urió  poco despues e a  la  desgra­
ciada jo rnada  de Iluete .

D . Ilsteban  era á  aquella sazón u n a  de las m as p rin ­
cipales personas de  la  c iu d a d , y  su  influencia m uy te- 
m ible para  D . Fernando  de Castro y su  fam ilia  ; y no  
e ra  el tem o r van o , pues resuelto  e l Ulan y su s parcia­
les á  proc lam ar á D . A lonso en  T oledo , tuvo e l prim ero 
m aña para  in tro d u c ir a l n iüo  Uey en  la  ciudad  sa ­
cándole de M aqueda, y a l  d ia  s ig u ien te , que fué en  
e l mes de  .Setiembre, desde lo a lto  de  la to rre  de la  par­
roquia de  San  R om án le proclam ó, d ic ien d o : «T oledo, 
T oledo , por el R ey de C astilla," T an  desprevenido cogió 
a D . Fernando  este su ceso , que  reuniendo la  gente que 
d e  pron to  pudo acau d illa r, fué á  sitia r la  m ism a torre 
d e  donde habla salido aquel c lam o r; pero habiendo sido 
rech azad o , él y  sus parien tes abandonaron  de secreto 
la  c iu d ad , quedando e s ta , y a m uy poco tiem po toda 
C astilla , á  merced de su  lejítim o soberano  A lfon­
so  VIH (i) .

A gradecido el P ríncipe  á  tan  señalado fa v o r , dice 
u a a n t ig u o  h isto riador: «Q ue pingóle m ucho lo que  ha-
• l ia  hecho D . E steb an , y  en galardón  de ello le hizo 

merced de la  tenencia y guarda d e  esta c iudad , con sus
* alcázares y con e l cargo de la  ju s tic ia ; á m a s le d ió q u e
* tuviese en  cada m ercado cuatro  tiendas de  las del Rey,
• y las sa linas de  Peralejos y  de A vejares, y  los casti-

^  y  p a b l i c a m o í  e n  r i  tO m o
pQ e l  n ii»  S f c iu s A i i Io ,  u n  r e c u e r d o  b l s tú r ic o

c io u  M n  n  ' " ‘‘ ' “ d o s  T s r lo í  d e  e s to *  s u c e w j  q u e  l le n e n  r e U -  
c io L  c o n  D . t s t í b a o  U l»o .

« lío s  de A lba ladejo , Z u d ah a rras , y  C astrejon y o tras 
« m uchas cosas.»  í  ¿ se ria  por esta  notoble hazaña por 
la  que m ereciese l>. E steban  e l sin g u lar privilegio de que 
su  re tra to  quedase para  perpetua m em oria estam pado en  
una  de  la s  bóvedas de la  cated ra l t  E n esto  d iscordan los 
autores an tig u o s. A lgunos quieren  aseg u ra r que  esa fué 
la  causa ; pero o t r o s , y á  nuestro  se n tir  m ejor in fo rm a­
dos , d icen que  pasados a lgunos años despues de  estos 
acontecim ientos, queriendo el R ey im poner c ie rta  clase 
de trib u to s á la  c iu d a d , de los que e s ta la  exenta p o r sn s  
fu e ro sy  exenciones, D . E s te b a n , com o alcaide de  e l la , se 
opuso fuertem ente  á esa m ed id a , aunque confesando po r 
o tro  lado que é l y su s conciudadanos estaban p ron tos á  su ­
m in istra r a l M onarca cuan to  n ecesita se , po r vía sí de  
donativo vo lun tario , perú sin  viso a lguno  de exacción fo rzo ­
sa . El R ey insistió  en querer im poner la  c a rg a , y  D . E s te ­
b an , a l ver tan  porfiada y  ta u  in ju s ta  d e m a n d a , á nom bre 
de la ciudad  denegó absolutam ente  los su b sid io s, reco r­
dando  á U . A lonso que no  po r lo que ello e r a , sino  por el 
m odo de e x ig ir lo , la  c iudad  se  resistía  á  o b ed ecerle ; ó 
lo  que era lo  m ism o , no p o r  e l  h u e v o , s in o  p o r  e l  J u e ­
ra  \ adagio vu lgar que dicen  tuvo  su  oríjen d e  aquellos 
acontecim ientos.

N . M.

10)1 i r i A T r ^ ® i =

M ES D E E > E R O .

H ace a lg ú n  tiem po que  los tea tro s de la  C órte se  es­
fuerzan po r presen tar respectivam ente m ejoras reales, 
que e l gusto  ya m as generalizado del público  y  los 
adelantos de la  época rec lam an ; n ad ie  ig n o ra  lo q u e  se 
va estend ieudo  la aficioD á este género de  espectáculos; 
y  las sociedades a itís tic as y  literarias que d iariam en te  
se rep roducen , y consagran a l a rte  d ram ático  pa rte  de  
su s  ta re a s , con tribuyen  á que e! gusto  se generalize y 
a u m e n te , y  son un poderoso estím ulo  para  los actores 
y em presas de M adrid. A lgunos am antes de la  lite ra ­
tu ra  nacional desearían que  los varios ingenios e sp a­
ñoles de reconocido m érito  que  escriben para  el tea tro , 
fueren  secundados en  el proposito  de  elevar nuestro  r e ­
pertorio  d ram ático  a l  g rado  de que es d ig n o , p o r lo> 
recuerdos con  que  puede vanagloriarse; y  que ya  qui' 
reú n en  las cuaUdades que  son necesarias para conservarle 
u n  carácter propio y loeai en  piezas de  co s tu m b re s , y 
para re tra ta r  con verdad y m aestría  todos los afectos \- 
situaciones que  requ ieren  obras de d iferente e sca la , r e u ­
n iesen  sus esfuerzos para con tener la  avenida d e  dram as 
e s tran je ro s , a lgunos de ellos m uy b uenos y  d ig n o s de 
ad o p ta rse ; pero  los m as con tra rio s  á los in s tin to s  y  jí 
las conveniencias d e  nuestro  pais. Esto no  es o b ra  de un  
d ia , m ucho m enos cuando una  porcion  de c irc u n stan ­
cias in ev itab les , y  enteram ente  estrañ as á la  cuestión 
que  nos o c u p a , ab ren  en  n u estro  suelo  el cam ino a 
una  im portación que es perjudicial bujo cuasi todos los 
pun tos de  v ista  que se la  c o n s id e re ; pero con esperanz;i. 
y decidido y  constan te  em peiio se han conseguido cos.is 
m as a rd u a s ;  y nosotros, aunque no aven turam os v atic i-
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n ios n i p ro pósito s, nos a tre rem o s á  ffiperar que al 
cabo  de a lguu  tiem po no ten d rán  necesidad n u e« ro s  
tea tro s de reu u rrir  á  im portaciones estrañas para el su r­
tido  d ia r io ,  y que  len tam ente  se irá  fijando el j; qsIo 
del p ú b lic o , cual conviene para que los eserirores o rig i­
nales que están  en situación de d a r  el tono  á  nuestra 
lite ra tu ra  d r# m ática , puedan hacerla to m ar u n  colorido 
pu ram ente  n ac io n a l, librándola del msléfico influjo de 
falsas galas y  prestados a tav íos, que  n o  necesita  para 
b rilla r  por sí sola. A esto se d irijirán  n u estro s esfuer­
zo s; con plum a im paccial y  ju s ta  harem os una  reseña 
de las fu iiciones nuevas de  los p rin rípales tea tros de  la 
C orte; no d isculpando defecto a lguno  de las obras tra d u ­
c id a s , y  an tes juzgándolas con la severidad que rec la ­
m an la  ju stic ia  y la conveniencia, p o r las rozones que 
espondrem os sucesivam enle.

■ E l S r. B retón de  los H erreros es el a u to r  de  la p rim e­
ra  novedad dram ática del mes de  Enero en  el tea tro  del 
P ríncipe. L a  Zarzuela en  u n  a c to ,  titu lad a  Los so li ta ­
r io s ,  no  h a  aum en tado  en  nad a  el créd ito  del escritor, 
lús una  im itac ión  de  los vaudecllles f r a n c e s e s ,  que 
carece de  la  o rig inalidad  y  de o tras  dotes que sobresa­
len  cuasi e n  todas las obras del S r. B re io n , y en  la 
cual poco se  encuen tra  de  n o tab le , á no  ser ios varios | 
«chistes vivos y oportunos de que  está se m b rad a , y  que 
con ta n ta  n a tu ra lid a d  y  so ltu ra  se escapan de la  fecun­
d a  y  íestíva plum a del poeta. £ n  cuasi todas las obras 
de  este  d istingu ido  escrito r sobresale u n  in s tin to  feliz, 
que  stü  género a lg u n o  de afectacioa n i pretensiones 
exageradas,  nos bace ad m irar e l in iin itab le  y  espon- 
f in eo  gracejo que las d istingue d e  las dem as contempo* 
raneas. E l S r. B retón  n o  ha  querido  hacer u n a  com edia, 
no  lia querido  dec ir n i enseñar nada nuevo en  esta 
ligera p ro d u cc ió n ; su  o l^fto  ha s id o , según  creemos, 
en tre ten er agradablem ente a l público sin  por qué n i para 
q u é ; y  es setisible que  la  fa lta  de  novedad en  la  con­
cepción del p la n , deje m uchas veces desear algo mas 
que hub iera  dado variedad y anim ación a l conjunto  
qeneral del cuadro . B ien conocem os que cuando  se 
qu iere  iw uer una  producción a l alcance d é la  pa rte  d é la  
sociedad menos i lu s tra d a . tien e  que desprenderse el 
escritor de una  porcion de recu rso s , ;í veces de  fá d i 
aplicación y g ran  efec to , reem plazando con  lo  cómico 
de las costum bres y de los caracte res, y  con la  viveza 
dei d iá lo g o , el vacío que no puede m enos de de ja r la 
.lusencia de  u n  interés sostenido y  de fas g randes s i­
tuaciones d ram áticas. E l S r. B retón  ha escrito  en  todos 
zeoeros, y  ha recibido ovaciones y  am argas cen su rasen  
todos-, pero donde sobresale es en  la com edia de cos­
tu m b re s; no  en  la de  Moliere, n i  en la de  M oratin , 
ni de n ingún  género c o u o d d o , sino suyo y peculiar- 
n ien te  su y o , que por lo  m ism o es espontáneo é ia im i- 
tab le , y  le dará un nom bre q u e , aunque m uchas veces 
am argam ente  cen su rad o , y  altrunas no  sin  ju stic ia , 
acabara de volver á  conquistar el aprecio geuerat del p ú ­
blico que lia te n id o , y á que es indudablem ente  acree­
d or , como uno  de nuestros prim eros escritores o rig ina­
les. l-.n la Z aríu e líi, de  que h ab lam o s, sucede lo que 
fo n  m uchas obras del mismo e sc rito r : el público la  vé 
a u s to so , y  la tr ib u ta  repetidos y  unánim es ap lau so s; y

a l cabo de u n  m om ento se m uestra in d ife re n te , y  a l sa ­
l ir  del tea tro  ya está d isgustado , y olvida lo  que ha 
reido d u ran te  la rep resen tac ió n , para  d arse  cuen ta  de 
un  varío que no  se sabe esp licar, y que le  dice m uchas 
veces que aquella obra podía se r m ejo r, y dejarle una  
im presión m as viva y  d u radera  de los objetos que en 
ella ha  visto sucederse. Nosotros no  sabem os á qué a tr i­
b u ir este desvío del publico hacia obras en  que á  veces 
no se  encuentra  m otivo razonable de c e n s u ra ; y  a u n ­
que  ¡Ms so litü r io s  na  sean ciertam ente  u n a  pieza bajo 
n ingún  pun to  de vista n o tab le , son u n  ju g u e te  con idú- 
sica y  co ros, que entre tiene  por lu viveza del diálogo y 
ios chistes en él sa lp icad o s, y  que no necesita  la indu l­
gencia de  que  el público se nm estra  ha rto  avaro  con 
este escritor para sa lir  b ien  lib rado . S in em bargo de 
que la e jecuc ión , eu la  parte  de  accesorios, estuvo un 
tan to  d escu idada, el ¡lúbllco a rro jó  u u a  corona á la  es. 
cena la  segunda noche que se rep resen tó , y prem ió de 
esta m anera lo,"! desvelos del poeta y de  algunos de los 
actores del tea tro  del P ríncipe.

O tra  novedad dram ática  nos presenta despues el tea ­
tro  de la  C ruz en e l d ram a de S im ó n -B o ca n e g ra ,  del 
S r. G arcía G u iie rre z ; e l asu n to  es cuasi enteram ente  
fa b u lo so , aunque  el nom bre  del p ro tagonista  ügura  c ie r­
tam en te  en  la  h istoria  de  Génova. Desde luego se deja 
conocer en  la  lozanía y robustez de  la  versiScacion, y  en 
la  m elancólica te rn u ra  que respiran  a lgunas de su s esce­
nas , la  p liim a ejercitada de  u a  joven p o e ta , que logro 
in te resar vivam ente a l público hace a lgunos años con 
una de  sus o b ra s , cuyos versos tris tes y  cadenciosos 
an d an  d e  boca en  boca todavía. Ko es n u e stro  ánim o 
establecercom paraciones,' aquella o b ra  fué ju zg ad a  á s u  
tie m p o ; y  é s ta , que desde lue^o le  h a  p roporcionado 
u n  nuevo t r iu n f o , aunijue  n o  tan  unánim e y  espontá- 
neo  com o el p rim ero , merece se r considerada a te n ta ­
m ente. K1 carácter de  S im o n -B o can ^ra  es b eJlo , y  se 
destaca en  prim er térm ino  sobre todos los d em ss del d ra ­
m a al lad o  del de P a o lo , persouage o d io so , au n q u e  
[wco desenvuelto , á nuestro  ju ic io , para lo que convinie­
ra  á la s  dim ensioues del d ra m a , y  a l  in te rés  y  realce 
del principal papel. Si el Sr. G arcía  n os ha  querido  
p in ta r en  Paolo u n  hom bre diestro é in tr ig a n te ,  que 
solo piensa en  su  elevación y  en g ran d ecim ien to , s in  pa­
ra rse  eu  m edios hasta llegar a l objeto de  su s m ira s , lo 
ha conseguido en  p a r te ,  pero a lgo  le  ha  quedado que 
h a ce r; no  basta que nos haya d ich o ; este es un  hom bre 
m alo , es u u  hom bre  que tra ta  de  sa tisfacer su  am b i­
ción siu  ráspelos á  la am istad  y a l a m o r ;  sino  que 
era preciso que una  serie de situaciones viniesen a 
p resen tarle  en  posicion de  desarro llar su  destreza y  su  
a u d a c ia ; y  que eit ly g ar de  pasar el tiem po  e n  declam a- 
cioneá perfectam ente e sc rita s , hiciese u n  poco m as de  
lo que hace para p robam os, si es posible que en  uu  
hom bre del p u eb lo , y  eu  una  é[K)ca en  que  estaba tan  
envilecido y  degradado p or la  nobleza de G énova, se  
despierte  rápidam ente u n a  am bición ta n  i lim ita d a , con 
pretensiones ta n  exageradas y violentas. E n  cam b io , el 
personage de Sim on-B ocanegra es bello y sosten ido ; le 
m iram os padre ca riñ o so , am an te  desdichado é  hijo m al­
decido , á l a  pa r que se ve rodeado del incienso de  las
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p 'a n d m s  h um anas que acepta con d esd ea , abriéndose 
á sí m ism o el cam ino de u n a  catástrofe  no  merecida. 
1 ^  dureza de  A ndrés Fiesco raya ea  lo im posib le ; co­
nocem os el carác te r genovés y  ias pasiones que se  agi­
tab an  en )a edad m edia en tre  c iertas fa m ilia s , tran s­
m itiéndose en  herencia de  padres á liijos com o sucesión 
de  ho n o r; sabem os que  la venganza im placable lia estado 
en  voea en  todos ios pueblos belicosos, con todo el 
reucor que a u n  se  conserva en tre  las tr ib u s  nóm adas 
de ios d e s ie rto s , y  a u n  vemos algo de  fteueroso e n  ese 
sentim iento  profundo  de la  ofensa que  alim enta á  todos 
los put-blos en  su  in fan c ia ; pero no  es posible com. 
p render la inexorable resolución de A ndrés F iesro  ma- 
n itw tada  en  el prólogo del d ra m a , y sasteo ida  con 
decidido em peño en  m edio de  la& alte rna tivas de que  se 
ve rodeado m ien tras d u ra  la  acción  de  é l. E l carácter 
de Susana es in te re sa n te , y  aunque  sencillo , perfecta­
m ente escrito  é id ead o ; y e u  é l ha  recibido Jo Señora 
L am adrid  i;Doña B á rb a ra ) u n a  nueva prueba del cons­
tan te  y no  in te rru m p id o  aprecio que in sp ira  hace tiem ­
po con ju stic ia  al público de M adrid. tU S r. L ato rre  ha 
estado en  uno  de los papeles que son m as de su  cuerda, 
y le ha  desem peñado con todo  e l aplom o y  dignidad 
que requiere el a su n to ; eseediéndose á  nuestras espe­
ranzas en  el final del p ró logo , en  que  tieue una  escena 
tragica de  g ran  peligro para e l d ra m a , y que ejecutó 
con la  m aestría  y e l tac to  que  ie d istinguen . E ii m edio 
de las bellezas que  encierra su  p a p e l, nos pareció a lau n  
tan to  inverosím il aquella e scen a , en que en tran d o  en 
el palacio de  F iesco y  viendo m uerta  d en tro  de él á su 
q u e rid a , perm anece e n  e l balcón a lgunos instan tes con­
tem plándola y  querellándose de su  inesperada desgracia. 
E ra m as n a tu ra l que Simoii hubiese en trado  inm ediata­
m ente á  estrecharse  con e l cadáver de su  a m a d a , ó 
q ue  hubiese hu ido  de aquella escena de h o r r o r , sin  
detenerse n i u n  pun to  solo e n  u n  p a r tg e  ta n  poco 
ajKoposito para  espresar su s penas. Pero  este iiequeño 
lu n ar es d isc u lp a b le , y  se com pensa cou la s  bellezas 
que CMitiene ei d ra m a , y  que  hacen sen tir  lo  descuidado 
de U ejecución por p a n e  de  cuasi todos lo.s actores que 
n o  nom bram os.

escena ha  estado bien servida y d eco rad a , si se 
eacepfua eu  e l p rim er acto  ó p ró lo g o , en el que no 
hay ilusión  bustan te  poderrea p a ra  hacernos creer que 
eran palacios d?  Génova ios que teníam os a  la v ista. Kistos 
descuidos son in d iscu lp ab les , porque destruyen  gran  
parte  del a tractivo  de  la s  ob ras del m ayor m é r i to , y 
se  convierten en  perjuicio de  los escritores y  de las 
empresas.

Kl tea tro  del Príncipe ha dado adem as o tra  com edia 
del S r. B reion  de los Herreros, t i tu la d a ,  E staba  

W  Z>¿Ofi; y e n  e lla  liemos visto al d istinau ido  poeta sa- 
«sfacer a  una  de  las exijencias de la crítica  severa que 
>3ce tiem po su fre , eliuiendo o tro  círculo de perso- 
•»ages d istin to  del que  lia puesto en  juego en a lgunas de 
sus anteriores o b ras. F s ta  com edia tien e  una  intención 
m o rn l, tiene caracteres y  be llezas, á m as d e l diálogo

‘ 'O y  an im ado que  con tan ta  facilidad em plea y dis- 
m gue a todas sus producciones. Dos herinanas ricas, 
>ere e r a s , presentan  en  con traste  sostenido y anim ado

d u ran te  toda la  com edia dos caractéres enteram ente  
opuestos. L a  una  desecha todo  enlace que la  eleve á  una  
posicion superio r de  la  en  que ha  n a c id o ; y la  o tra , 
im pelida por e l deseo de b r i l la r e n  ei m u n d o , desoye 
toda idea  de  m atrim onio  razo n ab le , y ahogando en su 
corazon los sen tim ien tos del verdadero a m o r , sienta por 
principio el q u e  no ha  de e le jár para  m arid o , de Conde 
abajo n in g u u o . E ste  gracioso ju g u e te  uos presenta por 
u n  lado  el desin terés llevado hasta un  térm ino  nuda co­
m ún en  P a u lita ,  que  desaíra las pretensiones de  un  
am ante  d e  qu ien  está vivam ente apasionada, solo por* 
que  hereda el condado de A lba-T orm es, m ien tras que 
la  o tra  se  encuentra  chasq u ead a , por h a b fr  tenido la 
deb ilidad  d e  hacer h a rto  ruidosos su» am ores con un 
perillán  que  se  in troduce  en  su  casa fingiéndose el 
verdadero C onde, á quieu  todos c re ian  m u e rto , y lc ^ 'a  
de  esta m anera  aca lorar Ui im aginación d e  la  vanidosa 
n i ñ a , iiarto  predispuesta d e  suyo á aceptar toda idea que 
a lhague sus sueños de  elevación y vanaüloria. E n esta 
com edia están  b ien  ideados ios ca rac te re s , y  no  hay 
n ad a  que  m te n n in p a  la  acción sencilla de  Ja fá b u la , y 
solo oodria en co n trar la  c rítica  severa algún ta n to  de  
exageración e n  u n a  ó dos situ ac io n es, y a lgunas pa la­
b ra s  que  la m usa iusp irada del S r. B retón  deja escapar 
á las veces en  el calor de  su s anim adísim os diálogos. 
N o hay e n  nuestro  p a is , n i ha  h a b id o , nad ie  que  por 
m ucho que  le  ciegue el enojo, vote n u n c a : ; P o r  vida del 
m ar sa lo b re ! ...  y desde l u e ^  se  deja conocer que so­
lam ente  la  estrem ada facilidad  del poeta y  eJ dom inio  
que  e je rce  sobre su  m usa , han podido  hacer to le rab le  
este verso en  m edio de la  im propiedad que arguye el 
poco usado ju ram en to  q u e  encierra . I.a  ejecución ha 
sido  esm erada de  parte  de  las Señoras Diez v  I>arnadrid 
(Doña T eo d o ra ), q u e d ie r o n á l a  com edia todo  el realce 
é  interés que  exijian sus respectivcA papeles. E l S r. R o ­
mea (D on Ju liá n )  ha  ocupado dem asiado na tu ra lm en te  
su  lu g ar en  la posicion violenta d e  Conde fin jid o ; v 
creem os que  aunque  para  sostener e i in terés de la 
pieza convenga  el que  e l público no  se en te re  desde 
lueqo del enigm a del supuesto  personage , pudiera h a ­
ber dudo c ie rto  a ire  m as m arcado de estrovagancia a 
su persona, y  u u  poco m enos de  aplom o á  su s m odales, 
sob re  todo en  las prim eras escenas. tU Sr. R om ea (Don 
F lorencio) ha  hecho  uno  de los caractéres que están  
eii 5U c u e rd a , y  no  ha dejado nada que  desear.

E l esp a ñ o l e n  f 'e n e c ia ,  ó la  C abeza  en ca n ta d a .  
com edia del Sr. M artínez de l? R o sa , es la  ú ltim a  p ro ­
ducción nueva que  ha pue-sto en  escena el tea tro  del 
P rín c ip e ; este juguete  gracioso ha sido  unánim em ente  
ap laudido  , y  á  pesar de  que  g ra n  parte  del pensa­
m ien to  de la  obra  no  es o r ig in a l, y de  que  y.i se ha­
b ía  visto repre.íentada en  el L ic eo , el éxito ha  co­
ronado  com ple tam en te  la s  esperanzas del venerable 
poeta. E n  nuestro  tea tro  se reciben siem pre coa  gusto  
las producciones que  recuerdan á C alderón , T irso , L o ­
pe y o tros P ícritores de  su  é p o ca ; y  al ver a uu  ca­
ballero español en  tie rra  e e tra ñ a , enredado en  lances 
y  a m o río s , e n tre  tres dam as d ife re n te s , que  le  cha.s- 
queau y  le  vuelven ei ju ic io ,  sin  que  eu m edio de la 
c la rid ad  y  sencillez que re lua  eu  sus in teresan tes sitúa-
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cíones se fa tigue la  iinaginacioQ n i prevea el desenlace, 
ha rto  n a tu ra l é in te resan te  de  la  fá b u la ; no podemos 
m enos de a p la u d irla , s in  que  acertem os á esplicar cuál 
,es m e jo r, si la conducción del a rg u m e n to ,ó  las sa les có­
m ic a s , ó la viveza del d iálogo, ó el colorido loca l, ó  la 
anim ación y  e l ordenado conjun to  d e l seocillo plan 
de  la o b ra . Todo en ella es ordenado y  b e llo , y  el pú­
blico , con su  con tinuada asistencia á  sus repetidas 
rep resen taciones, y con aplausos n o  in te rru m p id o s , ha 
dado una  prueba nada equívoca del favorable j tú ; io  qu6 
lin fo rm ado  de e l la , y  de que  se halla  d ispuesto á a d m i­
t ir  gustosi^ todas Ips piezas (jue tengan  com o esta  un  colo­
rido  p u r^ n e n te  español.

L a ejecución buena por pa rte  d e  todos los actores, 
escepto el S r. Rom ea (Don Florencio) que  ha  estado un  
ta n to  frió  y s in  espresion en su  papel de Angelo Strozzi; 
y el .Sr. G u z m an , que se  ha perm itido libertades poco 
convenientes al decoro del público.

R éstanos la traducción  que  lleva el títu lo  de  M i f a x ,  
ó  p ic a r o  y  h o n ra d o ,  que ha puesto en escena el teatro  
de la  C ruz. T iene relación con  el reinado de C arlos II 
de  lu s ia te r ra ,  y  es una  de esas obras que  Alejandro 
D um as escribe s in  conciencia, ó firm a al g ra n e l, d u r ­
m iendo descansado sobre sus laureles an terio res. IS'o sa ­
bem os por qué las em presas no m iran  m as por su s in ­
tereses , haciendo una  elección m as acertada de las 
com edias trad u c id as que han  de  p o u e r en escena. L a 
que n os ocupa es m a la , m aninestam ente  m a la ,  según 
com prueba el fa llo  del p ú b lic o , que  d la s ^ u n d a n o ­
che  ha dejado desierto  el tea tro  de la C ruz L a ejecu­
ción ha sido  cual puede esperarse ; es uua  pieza que  no 
con tiene n in g u n a  de las bellezas que suelen se r eu otras 
poderoso estím ulo  para  los actores,

Dos bailes históricos de espectáculo hem os presenciado 
adem as en los tea tro s de la  C ruz y  del C irco, ¿ a  encan- 
ta d o r a , d e l tr iu n fo  de  la  C ru z ,  es el p rim ero , y  sobre 
sale por el lu jo  y buen gusto  c o u q u e  ha sido decorado, 
y p o r los lindísim os bailables que el S r. B arliiolom in ha 
sabido o rd e n are n  el con jun to  de su graciosa com posi- 
C'ion , librándola en  grau parte  d e  la inevitable m ono­
to n ía  de  que adolecen por lo  regu lar este  género de es- 
l>ectáculos. L as parejas M om piaisir y F in a r t  y  la  Señora 
Prevot han  dem ostrado  su  s o ltu ra , su  elegancia y fir­
m eza eii cada uno de los pasos que  han  ejecu tado , á la 
par que  los n iños a lum nos lian lucido  inocentem ente 
sus graciosos juegos y variadas [KBturas ,  lorm aiido  con 
variados con trastes u n  co n jun to  agradab le  lleno de ani< 
m acion y  m ovim iento. L a  m archa llam ada fantástica 
dei tercer a c to , á  que  con cu rren  casi todos ios in d i­
viduos del cuerpo de b a ile , es de m uy buen e fec to ; y 
el paso de d iab lillos del m isino  acto n o  carece d e g ra ­
d a  y novedad, Pero  lo que m as nos ha  cautivado es el 
te rceto  del acto  c u a r to , bailado po r el S r. Prevot y la 
pareja F iu a r t .

L a  em presa ha  lieciio costosos gastos en  tra jes  y  de- 
coracioues, y visto coronados su s esfuerzos con el ap lau ­
so del p ú b lic o , que ha trib u tad o  el deb ido  elogio á esta 
no tab le  y vistosa composicion del S r. B artholom in. E n tre  
las decoraciones nuevas tenem os que  a lab ar la  del acto se­
gundo  , p in tada por e l S r. A b ria l , en  que  aparece á lo  le '

jo s  u n  herm oso paisace orien tal con las variadas tin tas de 
la luz del sol y de  la  l u m , que se suceden iaseusib lem ente  
con adm irable e fec to , y  la ú ltim a  del acto  cuarto p in tada 
p o re lS r .  A randa.

Los g rieg o i ó  la  l ib e r ta d  de  G rec ia  ha  dado oca- 
sion á  ias Señoras P e tit R ouquet y  M assin i, L ato u r y 
V a g h i, para lu c ir  de  nuevo en  el tea tro  del Circo su 
so l tu ra ,  flexibilidad y elegancia en  cada uno  de los 
padedús y  dlflciles pasos que han  ejecutado, b̂ l público 
ha quedado com placido cou este  espectácu lo , y en  m e ­
dio de  un  baño de pólvora que  se  le ha  heclio to m ar, 
lia teu id o  que convenir en  que  las lin d as bailariuas h i ­
cieron perfectam ente «1 ejercicio de fu e g o , e iiire  las vis- 
íoiias evoluciones m ilitares que  las perm itía  la estcnüion 
del espacioso escenario. L a decoración final es de  u n  e fec­
to  ad m irab le , y ha  venido á coronar el bu en  éxito de 
este b a ile , com puesto por M r. A . B lan c h e , y puesto 
en  escena por el Sr. Emilio R ou q u e t.

D A M IE D .

E n  los m ism os puntos en  que se  suscribe  a l Sem a - 
x * R io , puede verificarse tam bién  á la R e v is t *  d e  M a- 
DRtn, que  se publica dos veces a l m es , en  cuadernos de 
seis p l i^ o s  de lujosa y esm erada im presión , y  cuyo coste 
esso lo  de lO rs , al m es para los suscrito res de la s  p ro ­
vincias , franco de porte.

T am bién  puede suscribirse en  los m ism os puntos á 
la  obra  P e b s o s a jk s  c é l e b r e s  d e l  s i c l o  x i í ,  por U s o  
QUE KO LO ES, de  la cual se publica u n  cuaderno  cada do­
m ingo, conteniendo una  biografía, u n  re tra to , y  á  lo m e­
n a s  dos pliegos de lujosísim a im presión. Kstn obra  que ha 
sido m uy bien acojida del p ú b lico , lleva ya publicado el 
tom o I (doce  en treg as)  que com prende la s  b iografías 
de  los personases sigu ien tes ; Jo v E  L l a s o s —L o r d  
WeLLI:«GTOS—Mb.THIEBS—JIOHAMED-ALY—iBRAHIH- 
BAJA—F l o b id íb l a h c a — B i l z a c —D , M ab ia ;(0  A lv a -  
B E 2  DE CaSTBO—METTER3ICH—OhKILA—O' CONEU. V 

el G e .'^ e ra l L e o s :  y han salido  del tom o I I  siete e n ­
tr e g a s ,  con las biografías de  G u u o t— M a h u u d  i i —
S il v io  P ellico —P a lm ersto n—A acHiDiiQiiE Ca rlo s— 
G b a t ik a , y  Ca lo sia bd e .

E l coste de  la suscrieion es de 14 rs. p o r cada cuatro 
en tregas en las p rov incias , frauco de p o rte , y de  12 para 
los que  sean tam bién  suscritores á la R e v is ta  b e  M a ­
d r i d .  L a suscric ion puede hacerse ta m b ié n , enviando 
su  im porte  al B i h e c t o r  de la  R svrS T A , en u n  lib ra ­
m ien to  sob re  correos.

E n  M adrid e l coste de la  suscricion á la  R ev ist a  
es de 8 rs. al m e s ; el de  la o b ra  P ebso sa jes  celebres  
1 2 ,  y  10 pata  los que sean su sm to re s  á la  R e v is t a , 
llevado to d o  á  sus casas. L os que gusten  suscrib irse  
á cualquiera de  dichas p u b licaciones,  no  tien en  m as 

,que advertirlo  á los rep artid o res del Sbu a sa b io  , y  se 
les llevaran ios núm eros que  deseen.

mORCD— l«P»E B T A  DE D . F .  S Ü A R E Z ,  PLAZ. DE CEtKNQUB, 3.
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